RENOVACIÓN Y ARDOR APOSTÓLICO
Homilía en la Misa de acción de gracias
por la segunda promoción en Teología de UCAB-ITER 
14 de febrero de 2007,

+Jorge Urosa Savino, Cardenal Arzobispo de Caracas 

Estamos de fiesta. Hoy celebramos esta Eucaristía de acción de gracias por la segunda promoción de Licenciados en Teología del ITER y de la Universidad Católica Andrés Bello. Lo hacemos con sincera gratitud a Dios por los innumerables dones de naturaleza, de familia, de gracias personales, de sublime vocación, de oportunidades que nos ha concedido para llegar aquí. Todo es don de Dios.

Para mí, personalmente, es muy satisfactorio presidir esta fraterna celebración en mi carácter de Arzobispo de Caracas y canciller de la UCAB, gracias también a la gentil invitación del R.P. Juan Pablo Perón.

ARDOR APOSTÓLICO 

Iluminan el sentido de esta gozosa Eucaristía los textos de 1 Cor. y el texto del envío de los 72 discípulos en el Ev. de San Lucas. El Señor los envía a anunciar la cercanía del Reino de Dios. "El Reino de Dios está cerca de vosotros", debían anunciar los discípulos. El Señor los envía a una misión difícil, como corderos en medio de lobos, y sin nada material: sin bolsa, ni alforjas ni sandalias. Y previendo que tal vez serían rechazados. 

Una graduación en Teología es también un envío. Se recibe un grado, una Licenciatura para enseñar para anunciar que el Reino de Dios ya se hizo presente, en Jesucristo, y en su Iglesia, ya y todavía no, como en prenda de bienes futuros…. 

Por ello esta Eucaristía tiene también sentido de envío, de misión, de tarea por cumplir, en nuestros días, con nuestros pocos recursos, en medio de un mundo cada vez más hostil a la Religión en general, a la Palabra de Dios, al mensaje de Cristo, y a la Iglesia. No otra cosa es el avance de la intolerancia religiosa, del secularismo, de la cultura de la muerte y el consiguiente rechazo a la moral de la vida y del amor que proclama la Iglesia en nombre del Señor.

Por ello Juan pablo II, desde 1983 comenzó hablar de la nueva evangelización: Con nuevos métodos, nuevo ardor y nuevas expresiones. 

Y también Benedicto XVI nos invita a hacerlo. Precisamente hace tres semanas, el 20 de enero, en la audiencia que el Papa concedió a los miembros de la Pontificia Comisión para América Latina, nos insistía en la necesidad de anunciar el mensaje de Cristo de manera integral, sin recortes, sin ambigüedades; y con nuevo ardor apostólico. 

Es un llamado a que hoy, en Venezuela, realicemos esa tarea a la cual nos compromete Jesús: anunciar al mundo su nombre, su salvación, su amor, su felicidad. Y hacerlo sin ambages, sin reduccionismos, sin temores. 

Se recibe la Licenciatura en Teología para enseñar la doctrina del Señor, la doctrina de la Iglesia sobre la persona y la obra de Jesús, el Divino Salvador. La pretensión de identificar a Jesús como un superhombre, de identificarlo como socialista, son afirmaciones que no tienen nada que ver con el Evangelio, con la persona y obra de Jesús, puesto que no tienen ninguna base exegética; es solo un interpretación indebida, y que pretende interpretar la Palabra de Dios en clave política, y utilizar al Señor para establecer un sistema político que, en sus expresiones marxistas, ha fracasado en el mundo entero. Frente a esto, nosotros hemos de proclamar que Jesucristo no es socialista, como tampoco neoliberal, o de derechas o izquierdas, o republicano, monárquico o imperialista. El es el Señor, Dios hecho hombre, el camino la verdad y la vida. El proclamó que su Reino no es de este mundo, y vino a dar la vida por la vida del mundo. 

Y por supuesto, para hacerlo necesitamos el ardor apostólico, el entusiasmo, la parresía del Espíritu, la determinación y el empuje que nos lleven a proclamar valientemente la verdad de Jesús a nuestros hermanos. 

RENOVACIÓN DE LA IGLESIA 

Pero el ardor no surge espontáneamente; no viene solo. Viene del amor, y lo infunde el Señor. Y precisamente aquí es importante entonces acoger el llamado del Concilio Plenario de Venezuela a la renovación de toda la Iglesia, de todas nuestras comunidades, de todos los agentes de pastoral. Así plantea el Concilio Venezolano el primer desafío del documento sobre la Contribución de la Iglesia a la gestación de una nueva sociedad: "Profundizar en el proceso de conversión y renovación espiritual, moral, intelectual y organizativa de la Iglesia , en la línea de un mayor compromiso, como parte integral de la evangelización, para transformar la realidad actual del país" 

Estamos pues, explícitamente llamados a una renovación que nos lleve a vivir con mayor intensidad el amor a Dios y a los hermanos; que nos haga sentir en nuestros corazones el fuego del amor; que nos haga vivir intensamente la alegría de la fe, la felicidad de la fe, como dijo Isabel de María: "feliz tu que has creído. " Que nos haga sentir el mismo ardor apostólico de San Pablo, de los grandes santos de antes y de ahora. 

Estamos llamados a renovarnos en nuestra vivencia de la vocación cristiana, en la vivencia de nuestra vocación sacerdotal y a la vida consagrada. Estamos llamados a una renovación del apostolado, de la presencia viva de Jesús en nuestras propias vidas, en nuestras comunidades, en nuestras obras; y solo lo haremos en la línea de una cada vez mayor fidelidad al Señor que quiere nuestro amor, y también quiere nuestros brazos, nuestros corazones nuestros labios, para construir poco a poco, progresivamente, su Reino, el reino de santidad y de gracia, de verdad y de vida, de justicia de amor y de paz. Estamos llamados a renovar nuestro compromiso en la caridad concreta, nuestro compromiso por un mundo mejor, nuestra opción por los pobres, a quienes hemos de ayudar a crecer anunciándoles el Evangelio de la salvación y dándoles instrumentos para superar su condición socio económica. 

MAESTROS AL SERVICIO DEL REINO DE DIOS EN VENEZUELA 

Hoy damos gracias a Dios por estos nuevos licenciados del Iter, de la UCAB y de la Iglesia en Venezuela. Tenemos nuevos maestros al servicio el Señor y de su reino en nuestra patria. Los felicito y los invito a asumir ese título con pasión, no como un premio, sino como un compromiso misionero, evangelizador. 

Hoy tenemos todos los hombres y mujeres de la iglesia en Venezuela un gran reto. Al respecto permítanme repetir unas fases de mi homilía del año pasado, en la graduación de la primera promoción de teólogos del Iter-UCAB 

"Nuestra Iglesia humilde, pequeña, frágil y consciente de sus limitaciones, está inmersa en el cambio global de época y está afectada por la secularización y la descristianización, especialmente en las grandes ciudades; por la falta de suficientes agentes de pastoral y por las circunstancias de un cambio socio político y cultural profundo… Creo que es conveniente que nos demos cuenta de esas dificultades. Y es necesario que a pesar de ellas asumamos nuestro compromiso de renovación y de acción pastoral con gran confianza en Dios, con sano realismo y con el entusiasmo evangelizador de los apóstoles del Señor y de los grandes misioneros y sacerdotes que sembraron la semilla viva del Evangelio en nuestra Patria. Para cumplir hoy nuestra misión de servir a la verdad, y para así evangelizar y llevar la luz, el calor, la paz y la salvación de Cristo a nuestros hermanos"…..

CONCLUSIÓN

Mis queridos hermanos:

Hoy damos gracias a Dios por estos nuevos Licenciados, por la Católica , por el Iter, por la vida consagrada en Venezuela. Le damos gracias porque hemos visto su luz esplendorosa; le damos gracias por los dones de naturaleza y de gracias que todos hemos recibidos. Los invito a comprometerse a trabajar unidos, a multiplicar esos dones para llevar el mensaje de vida, de salvación, de felicidad a nuestros hermanos.

Que nuestra madre María Santísima, madre de la Iglesia y sede de la Sabiduría, bendiga al Pueblo de Dios en Venezuela, a nuestras instituciones y a estos egresados para que con la sabiduría del Espíritu realicen una gran labor de enseñanza y evangelización en nuestra querida Patria. Amen.
